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L os murales que gradualmente se han venido excavando 
en Calakmul en años recientes brindan una gran 
riqueza de datos nuevos sobre la vida de una de las 

más importantes capitales de los mayas del período Clásico. La 
temática que en ellos se aborda no tiene antecedentes en el arte 
maya y ofrece la oportunidad de explorar actividades y prácticas 
sociales desconocidas hasta ahora. De manera crucial, el rico 
material iconográfico de las pinturas está complementado por un 
abundante conjunto de inscripciones jeroglíficas, lo que produce 
una interacción invaluable entre texto e imagen, en la que cada 
componente da apoyo y arroja luz sobre el otro.

El presente estudio es, en muchos sentidos, un esfuerzo 
interino.1 Ocho temporadas de trabajo del Proyecto Arqueológico 
Calakmul (PAC) han revelado mucho sobre la “pirámide 
pintada” o Estructura Sub 1-4 de Chiik Nahb (ver Carrasco 
Vargas y Cordeiro Baqueiro en este mismo volumen; Carrasco 
Vargas et al., 2009; Cordeiro Baqueiro, 2012); no obstante, el 
trabajo continúa y la elaboración de un informe final deberá 
esperar a que se concluya una amplia gama de análisis que 
continúan en proceso, en especial la conservación completa 
y el estudio del tercero y más alto cuerpo de la construcción.2 
Aún así, es este un momento apropiado para informar sobre los 
avances que se tienen hasta ahora, así como para dar una idea 
de la importancia de lo que se ha descubierto desde un punto de 
vista epigráfico.

Se han identificado unos 86 bloques glíficos en los murales, 
la mayoría de ellos intercalados entre figuras humanas en la 
forma característica de los textos descriptivos o secundarios 
(Figura 1). Su estado de conservación va desde lo casi prístino 
hasta los que están casi totalmente desvanecidos. Los glifos 
en todas las fases de las pinturas originalmente llevaban un 
contorno negro o marrón oscuro, aunque en muchos casos estos 
tonos se han degradado y presentan en la actualidad un tono 
marrón rojizo o rosáceo. Los espacios internos de algunos son 

lisos; otros tienen puntos de énfasis decorados en tono marrón 
claro, aunque la mayoría están rellenos de colores sólidos: pardo 
amarillento, azul o verde. Cada fase mezcla estilos y colores, 
dificultando la asignación de glifos individuales a ciertas capas 
basándose sólo en su apariencia, aunque está claro que los de la 
fase final, la tercera, se rellenaron predominantemente con un 
pardo amarillento. El análisis técnico completo de los pigmentos 
y la estratigrafía de la pintura habrán de refinar y aclarar, en 
última instancia, cuál es la secuencia, según se entiende ésta 
actualmente (ver Carrasco Vargas y Cordeiro Baqueiro, en este 
volumen). Hay diversos fragmentos glíficos, con relleno azul y 
pardo, en el material de relleno hallado en torno a la Estructura 
Sub 1-4 (Figura 2). Se desconoce su ubicación original, aunque un 
fragmento figurativo asociado muestra un parecido próximo con 
las pinturas de la fase final, lo que sugiere que podría tratarse 
de restos del mismo programa, probablemente proveniente de 
porciones de las escalinatas que fueron desmanteladas en la 
antigüedad.

La paleografía de las tres fases pertenece claramente 
al período Clásico tardío, y en los textos aparecen algunas 
características que se hacen comunes sólo después de mediados 
del siglo VII de nuestra era.  Esto resulta congruente con la 
cronología derivada del análisis de las evidencias cerámicas, 
tanto en términos de los tipos recuperados en depósitos sellados 

1 Las fotografías y los dibujos a lápiz se produjeron en el sitio y se 
compararon luego con las imágenes de espectro múltiple tomadas por 
Gene Ware (2008). Los dibujos a línea que se reproducen aquí se calcaron a 
partir de las fotografías y no deben considerarse como equivalentes de las 
calcas medidas de las pinturas mismas. El espacio subterráneo restringido 
disponible durante las excavaciones dificultó la fotografía técnica; muchos 
dibujos se prepararon con base en dos o más fotografías, con el fin de 
minimizar la distorsión.
	 2 Recientemente se concluyó una evaluación del tercer cuerpo y de otros 
textos recientemente descubiertos, misma que se publicará en Martin (n.d.c.), 
un estudio que habrá de acompañar la publicación completa de los murales 
en la serie La pintura mural prehispánica en México.

Figura 1. Detalle de la escena SE-S1 de la esquina sureste,
primer nivel. Foto: Rogelio Valencia Rivera/PAC.

2012 Traducción de “Hieroglyphs from the Painted Pyramid: The Epigraphy of Chiik Nahb Structure Sub 1-4, Calakmul, Mexico,” publicado en Maya Archaeology 2, editado por 
Charles Golden, Stephen Houston y Joel Skidmore, págs. 60-81; Precolumbia Mesoweb Press, San Francisco. Esta traducción: www.mesoweb.com/es/articulos/Martin2012.pdf.
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dentro del edificio, como en los de la cerámica representada en 
las pinturas mismas. Juntos, estos datos sugieren una cronología 
de entre los años 620 y 700 (Boucher y Quiñones, 2007: 47).

Los textos descriptivos difieren en lo que es habitual hallar 
en el arte maya en la medida en que identifican a los personajes 
mediante títulos genéricos y no por sus nombres personales. 
En la mayoría de los casos, siguen una fórmula constante y 
comienzan con AJ en una de dos versiones logográficas. En lo 
que constituye una inversión del patrón habitual, es la forma 
más rara de éstas —el ‘Ak’bal Flamígero,’ en el que el signo 
ak’ab, “oscuridad,” emite volutas de fuego (Zender, 2005a)— la 
que resulta más común en los murales. En las lenguas mayances 
modernas, aj es un agente masculino que puede traducirse 
como “El de…,” aunque en el período Clásico su género era 
neutro y podía aplicarse tanto a hombres como a mujeres (ver 
Jackson y Stuart, 2001: 222). Por lo tanto “persona” resulta una 
traducción adecuada para nosotros de esta expresión de agencia. 
Tras el elemento aj en la fórmula, sigue la palabra que designa 
a un objeto o material específico. Estos términos habitualmente 
tienen equivalentes directos en las escenas pintadas, lo que hace 
explícito su papel como títulos de identificación.  La descripción 
que sigue da inicio en la esquina sureste (Figura 3) y pasa a 
hablar de cada esquina en secuencia, moviéndose en un sentido 
contrario al de las manecillas del reloj en torno a la construcción. 
Las escenas se describen de izquierda a derecha, comenzando en 
el nivel más bajo.

Esquina sureste 
En el lado oriental de la escalinata sur, en la posición EsS-LtE1, 
hay un único personaje masculino (ver fotografías en las Figuras 
11 y 35 de www.mesoweb.com/es/articulos/Carrasco-Cordeiro.pdf). 

La mayoría de la escena visible es de la Fase 3, pero en aquellas 
áreas en las que la superficie se ha desprendido, han quedado 
visibles grandes áreas de la Fase 2. En ésta, alcanza a distinguirse 
el contorno de una mujer sentada, con una mano levantada. La 
Fase 3 es muy diferente y muestra a un hombre que sostiene un 
textil frente a su cuerpo; el textil presenta un patrón de franjas 
anchas de color blanco y naranja, con un borde decorativo a lo 
largo de sus lados más largos. Este tipo de bordes es típico de 
las prendas personales y se aprecia en los taparrabos de muchos 
de los personajes masculinos que aparecen en estos murales. Su 
mano izquierda sostiene una esquina del material, en tanto que 
su derecha puede adivinarse en otro punto del mismo. No está 
claro si la extensión de tela a la izquierda (ver el borde inferior) 
implica la presencia de un segundo personaje, que ahora está 
destruido, y que podría haber estado sosteniendo el otro extremo. 
Existe una pequeña porción de un texto descriptivo de la Fase 
3 —identificable por su relleno marrón— arriba y a la izquierda 
del personaje. Son mucho más distinguibles, aunque están muy 
dañados, los glifos azules de la Fase 2, por debajo de ésta. Aquí, 
el único elemento legible es el número nueve (Rogelio Valencia 
Rivera, comunicación personal 2010).

La escena SE-S1 fue la primera en descubrirse, en el año 
2004, y es la imagen icónica de los murales de la Estructura 
Sub 1-4 (Carrasco Vargas y Colón González, 2005: 40) (Figura 
4; ver fotografías en la Figura 1 y las Figuras 1, 14 y 23-26 de 
www.mesoweb.com/es/articulos/Carrasco-Cordeiro.pdf). 
Aquí, una mujer que parece caminar, lleva un diáfano huipil azul 
—decorado con redondelas que contienen cabezas zoomorfas 
y una hilera de jeroglíficos rojos y anaranjados a lo largo del 
borde inferior del mismo— y extiende sus manos para colocar 

Figura 2. Fragmentos glíficos del relleno constructivo. Composición de fotografías 
individuales de Harri Kettunen/PAC y Verónica Vásquez López/PAC.

Figura 3. Esquina sureste, en la que aparecen dos de los tres niveles de la 
Estructura Sub 1-4. Foto: Simon Martin/PAC.

o estabilizar una gran olla sobre la cabeza de otra mujer. La 
segunda mujer, quizás una muchacha, tiene una vestimenta 
mucho más sencilla: una prenda lisa enrollada alrededor de 
su cuerpo y sobre su hombro. Su rostro entero está pintado en 
rojo brillante, de manera similar a la pintura facial que lleva la 
mayoría de las mujeres que aparecen en los murales, pero en 
este caso podría ser una referencia humorística al esfuerzo que le 
representa llevar su carga. Estas dos mujeres están flanqueadas 
por dos hombres sentados. El de la derecha acerca un tazón a 
sus labios; el de la izquierda manipula un objeto no identificado 
(quizás un recipiente hecho con un guaje) dentro de un tazón que 
se halla a sus pies.

Los jeroglíficos que decoran el borde del huipil incluyen 
al menos un signo reconocible (k’e) y parecerían reproducir 
un texto legible. No obstante, el resto de ellos es tan cursivo 
que probablemente se trate de pseudo glifos, dibujados tan 
sólo para comunicar la apariencia de escritura. Los textos 
legibles en la escena SE-S1 constan de dos textos explicativos. 
El de la derecha es un ejemplo del prefijo AJ en su forma de 
‘Ak’bal Flamígero,’ seguido de los silabogramas pareados u y 
lu (Figura 5a). Estos glifos se leen ul, “atole”; este término fue 
reconocido por primera vez en los bordes de las vasijas cerámicas 
diseñadas para el consumo de esta bebida, hecha a base de maíz 
machacado (Stuart, 1989: 152) (Figura 5b). Luego entonces, el 
texto secundario completo se lee aj ul, “persona del atole,” y es la 
primera de tres instancias de este título que se han identificado 

Figura 4. Escena SE-S1. Dibujo: Simon Martin/PAC.

Figura 5. (a) Texto identificador 1 de la escena 
SE-S1 (foto: Juan Ignacio Cases Martín/PAC); 

(b) inscripción que se lee yuk’ib ti ul, “su vaso 
para beber atole,” tomado de K4387 (Kerr y 

Kerr, 1991: 487) (dibujo: Simon Martin); (c) 
texto identificador 2 de la escena SE-S1 (foto: 

Juan Ignacio Cases Martín/PAC).

a

c

b

Simon Martin
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hasta ahora en los murales de la Estructura Sub 1-4. Parecería 
lógico suponer que el texto alude al hombre que bebe del tazón, 
pero por razones que se aclararán conforme vayamos analizando 
las diferentes escenas, es más probable que se refiera a las 
mujeres que manipulan la pesada olla, en especial a la “mujer de 
azul.” 

Hay una inscripción a la izquierda de la escena SE-S1, 
que consta de cuatro glifos y es una de las más largas de todo 
el programa de pintura mural (Figura 5c). Los elementos 
individuales que la componen se entienden bastante bien, pero el 
sentido completo de la inscripción resulta de difícil comprensión. 
Los primeros tres bloques dan como resultado la secuencia lu 
k’u ba-na, que muy probablemente deban leerse luk’ban. Las 
acepciones de la raíz luk’ prácticamente se restringen a la rama 
lingüística yucateca, en la que se entiende luk’/luuk’ como “lodo, 
arcilla,” “tragar,” “dejar” y “liberar, salvar” (Barrera Vásquez et 
al., 1980: 464-466; Bricker et al., 1998: 174-175; Hofling y Tesucún, 
1997: 423-424).3 La última de estas acepciones se refleja en las 

formas causativas luk’-s y luk’-es, “retirar” (Bricker et al., 1998: 
174), como en los ejemplos luk’-es u-kuch, “¡Quítale la carga!” 
(Hofling y Tesucún, 1997: 424). La parte –ban es una formulación 
inusual en la escritura, pero muy probablemente se trate de un 
sufijo verbal. Kerry Hull (comunicación personal 2008) señala que 
la terminación –ba-n en ch’ortí combina un sufijo que convierte 
raíces posicionales en raíces transitivas con un marcador 

Figura 6. Escena SE-E1. Dibujo: Simon Martin/PAC.

3 Dado el tema general de consumo, la acepción “tragar” es una 
interpretación tentadora. Sin embargo, el texto explicativo se halla en el lado 
opuesto de la escena, lejos de la ilustración del acto de beber y debe aludir a 
los actores o eventos a los que se encuentra más próximo.

Figura 7. Texto explicativo 1 de 
la escena en SE-E1. Foto: Juan 
Ignacio Cases Martín/PAC.

imperativo terminal. Si la frase es 
en verdad verbal y el sufijo tiene 
ese papel en este caso, nuestro 
pasaje podría referirse a tomar 
la pesada olla de la cabeza de la 
cargadora, reflejando el tema de 
la declaración mencionada luk’-es 
u-kuch. Sin embargo, luk’ podría 
ser simplemente una variante 
de la raíz verbal intransitiva lok’ 
“dejar,” que aparece en varias 
lenguas mayances occidentales 
(por ejemplo, Hull, 2005: 79; 
Kaufman, 2003: 420, 1318). Como 
el posible cambio de lok’ a luk’ 

no puede fecharse, no está claro si el luk’ del período Clásico 
tiene relación alguna con las definiciones de que disponemos 
actualmente. El papel y la lectura del glifo final del pasaje 
tampoco son claros, aunque probablemente se trate de un 
identificador personal de algún tipo. Precedido de un prefijo i y 
seguido de un sufijo ti, el signo principal es un glifo desconocido, 
que consiste en la cabeza de un anciano con un diseño 
moteado en la sien, muy similar (pero no idéntico) a la forma 
antropomórfica de la sílaba ye. En pocas palabras, este texto es 
un acertijo de cuya solución parecemos estar aún lejos.

Dando la vuelta a esta esquina del edificio, nos encontramos 
con la escena SE-E1, en la que hay tres participantes (Figura 6; 
ver fotografías en las Figuras 8 y 30-34 de www.mesoweb.com/
es/articulos/Carrasco-Cordeiro.pdf). El primer personaje lleva 
un fino sombrero tejido y con un brazo abraza una gran olla, al 
tiempo que con la otra vierte líquido con una cuchara en un plato 
que descansa sobre una canasta. El taparrabos alto es del tipo que 
llevan los hombres, pero este personaje también lleva la pintura 
facial roja que llevan las mujeres en estos murales. El que sigue 
es un personaje masculino que bebe de una vasija pintada en un 
azul muy vivo. Finalmente, una mujer que lleva una cuchara, 
plato y canasta muy similares a los primeros, observa la escena. 
El texto descriptivo de la izquierda repite la fórmula AJ u-lu de 
la escena anterior, describiendo así a otra “persona del atole” 
(Figura 7). A la derecha, hay una fórmula diferente, que consiste 
en el clasificador femenino IX —que se traduce como “Señora” o, 
a veces, como “La de…”—, seguido de un jeroglífico poco común 
y aún sin descifrar (Figura 8). Volveremos a ocuparnos de este 
importante signo cuando lo encontremos más adelante, en otras 
pinturas murales de este edificio.

De hecho, hay otro texto en la escena SE-E1: una inscripción 
miniatura, incisa en el labio de la vasija azul (ver foto en la Figura 
33 de www.mesoweb.com/es/articulos/Carrasco-Cordeiro.pdf). 
Este “graffito” consta de tres glifos, si bien sólo uno de ellos, 
que consiste en yu-li, es legible. La similitud de esta forma con 
la de ul que se describe en el texto descriptivo sugiere que la 
intención es la de escribir yul, “su atole.” Los dos signos que lo 
preceden, muy probablemente eran los glifos que abren la frase 
consagratoria que con frecuencia aparece en las vajillas mayas 
y que se conoce como Secuencia Primaria Estándar (Coe, 1973; 
Stuart, 1989).

Queda poco de la última escena que alguna vez estuvo 
pintada en el nivel inferior de la esquina sureste, EsE-LtS1. 
Puede adivinarse la figura de un anciano con lo que parece 
haber sido un cigarro delgado en la boca. A la derecha, vemos lo 
que queda de la representación de un individuo más alto. Hay 
un texto descriptivo que acompaña la escena, pero más allá de 
los contornos del logograma introductor AJ con el que ya nos 
hemos familiarizado, está demasiado arruinado para poder leerlo 
(Figura 9).

Volvamos a la pared lateral de la escalinata sur, para pasar al 
segundo cuerpo del edificio y examinemos la escena designada 
EsS-LtE2. En ella hay una imagen detallada de un hombre que 
carga una gran olla, valiéndose de una cuerda de carga alrededor 
de la frente (ver Figura 13 de www.mesoweb.com/es/articulos/
Carrasco-Cordeiro.pdf). Atada alrededor del cuello de la olla hay 
una bolsa de red que contiene objetos redondos de naturaleza 
desconocida, pero que pudieran ser pequeños recipientes hechos 
con guajes. Sobre todo esto descansa un sombrero en forma de 
un mamífero de hocico largo, probablemente una zarigüeya. 
No ha sobrevivido texto descriptivo alguno, pero la olla de 
cuello estrecho es similar a las que aparecen en las escenas en 
las que hay atole y el cargador podría estar acarreando el mismo 

Figura 8. Texto explicativo 2 de la escena SE-E1.
Foto: Juan Ignacio Cases Martín/PAC.

Figura 9. Texto explicativo de la escena EsE-LtS1.
Foto: Rogelio Valencia Rivera/PAC.

Simon Martin
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parece mucho a una ilustrada sobre un vaso cilíndrico pintado 
que lleva los glifos ma-ya, y que muestra una escena en la 
que el mismo tipo de espátula se utiliza para aplicar la hoja 
procesada en el lomo de un sapo (Figura 15).6 Esto puede evocar 
los usos medicinales del tabaco entre los mayas, quienes lo 
utilizaban como ungüento para tratar varias aflicciones físicas 
(Roys, 1931: 259; Thompson, 1979: 118-120; David Stuart, 
comunicación personal 2007). No obstante lo anterior, también 
es posible que esto ilustre un método mediante el cual las 
excreciones alucinógenas del sapo de la especie Bufo marinus se 
mezclaban con tabaco para amplificar sus efectos (John Justeson, 
comunicación personal 2011). La reacción que se aprecia en el 
personaje de la escena SE-E2, quien parece escupir o vomitar 
después de tomar mahy de la espátula, sugiere que éste tenía un 
efecto muy potente, independientemente de si el propósito de su 
uso era recreativo o curativo.7

Simon Martin

alimento. 
Pasando a la escena SE-S2, vemos una mujer que lleva el 

mismo sombrero de ala ancha que puede verse en la escena SE-
E1, así como una canasta que lleva la palabra WAAJ “tamal,” 
escrita en grandes jeroglíficos (Figura 10). Esta representación 
iconográfica del pan de maíz nos es conocida por los códices 
mayas del período Posclásico, en donde hallamos estos glifos 
colocados en platos y con diversos rellenos de carne —pescado, 
iguana o pavo— asomándose a veces por su parte superior 
(Figura 11). En la escena SE-S2, la mujer ofrece un plato de 
pequeños tamales a un hombre, que toma uno y lo acerca a su 
boca. El texto que acompaña la imagen dice AJ wa-WAAJ-ji, aj 
waaj, “persona de los tamales” (Figura 12).4 

Los alimentos son un tema importante en los murales y 
están bien representados en los textos descriptivos que han 

sobrevivido, pero también hay un número equivalente de 
escenas en los que se muestran otros tipos de materiales. La 
escena SE-E2 muestra a un personaje masculino que sostiene un 
palo corto o espátula en una mano, y una pequeña olla en la otra 
(Figura 13; ver fotos en las Figuras 27-29 de www.mesoweb.com/
es/articulos/Carrasco-Cordeiro.pdf). Un segundo personaje 
masculino se halla frente a él, inclinándose hacia adelante y 
descansando su propio peso en sus brazos, con la cabeza hacia 
abajo y mostrando los dientes. Varios escurrimientos pintados 
caen de su boca abierta. Es interesante hacer notar que su perfil 
se trazó primero con una incisión profunda en el estuco. El texto 
que acompaña la escena se lee AJ ma-ya, aj mahy, “persona 
del tabaco” (Figura 14).5 La raíz *mahy se ha reconstruido en 
protomaya, y la palabra may se halla ampliamente distribuida 
entre las lenguas mayances modernas (Kaufman, 2003: 1144). 
La pequeña vasija que puede verse en la escena SE-E2 se 

Figura 10. Escena SE-S2. Dibujo: Simon Martin/PAC.

Figura 11. Glifo de tamal en 
el Códice de Dresde: (a) con 
pescado, página 27; (b) con 

pavo, página 28. Dibujos: Simon 
Martin.

a

b

Figura 12. Texto 
explicativo  de 
la escena SE-S2. 
Foto: Rogelio 
Valencia Rivera/
PAC.

	 4 La doble complementación de wa y ji resulta inusual, pero ciertamente 
tiene antecedentes. Lo vemos, por ejemplo, en las ortografías de wa-WAHY-
ya, wahy, “coesencia” (Houston y Stuart, 1989: 3, fig. 1h, i). En parte, podría 
estar motivada por la bivalencia del signo T506 (ver Thompson, 1962), pues 
no sólo es WAAJ, sino también OHL, “corazón.” La relación icónica entre 
estos valores sugiere algún tipo de relación conceptual, quizás una conexión 
ritual con los tamales como ofrenda, en lugar de corazones humanos.
	 5 La forma mahy es preferible a may, dada su reconstrucción en 
protoch’olano y la complejidad de la palabra en muchas lenguas mayances 
modernas (Alfonso Lacadena, comunicación personal 2007).

6 Estoy agradecido con David Stuart por enviarme una fotografía de 
esta vasija.

7 Consultar Landa (1941: 94) en relación con una mención de los 
curadores profesionales, en tanto que Starr (1900-1901: 71) y Thompson 
(1970: 110) describen el uso de espátulas con tabaco en polvo. Dos rayas de 
pintura convergen en la nariz del hombre inclinado que aparece en la escena 
SE-E2, como para indicar que está estornudando. Dado que esta escena 
presenta otras instancias de salpicaduras, resulta difícil si las que aquí nos 
ocupan se pintaron a propósito o no.

Figura 13. Escena SE-E2. Dibujo: Simon Martin/PAC.

Figura 15. Detalle de vasija policroma de proveniencia desconocida. 
Dibujo: Simon Martin.

Figura 14. Texto 
explicativo de 

la escena SE-
E2. Foto: Juan 
Ignacio Cases 
Martín/PAC.
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La pintura que sigue, en la posición EsE-LtS2, aparece en el 
lado meridional de la escalinata este. Muestra a una mujer que 
sostiene en su mano derecha un objeto marcado con bandas, dos 
o tres de los cuales alcanzan a verse también dentro de la canasta 
que está frente a ella (Figura 16; ver fotografías en la Figura 8 de 
www.mesoweb.com/es/articulos/Carrasco-Cordeiro.pdf). El 
texto que acompaña la escena, legible con ayuda de las imágenes 
de espectro múltiple, se lee AJ ja-yi, lo que define como jaay al 
objeto en cuestión (Figura 17b). Esta palabra es conocida por 
las frases consagratorias que a menudo aparecen en vasijas de 
cerámica. Muchos textos que aparecen en los vasos cilíndricos 
incisos de estilo Chocholá, por ejemplo, utilizan la forma poseída 
ujaay, “su jaay,” para introducir el nombre de sus propietarios 
(Grube, 1990: 322) (Figura 17a). Jaay es una palabra que ha 
desaparecido en la mayoría de las lenguas mayances, aunque 
sobrevive en Mopán (Ulrich y Ulrich, 1976) y en tzotzil (Delgaty, 
1964) como “tazón de arcilla, tecomate” (Hull, 2003: 419; Lacadena, 
1997).8 El texto que acompaña a la escena en la que aparece 
la mujer puede leerse, entonces, como aj jaay, “persona de las 
vasijas de arcilla.” La escena EsE-LtS2 ocupa un espacio bastante 
angosto, restringido por la pendiente de la escalinata (establecida 
por la esquina de un único escalón pintado de rojo, que queda a 
la derecha del texto) y en él no podría haber cabido un segundo 
personaje. Esto es importante, pues establece que los textos se 
refieren a quienes suministran los materiales que aparecen en las 
diferentes escenas, además de confirmar que el término aj puede 
aplicarse tanto a hombres como a mujeres.

Una investigación inicial del tercer cuerpo de la esquina 
sureste, hecha desde la parte superior, reveló la preservación de 
tres escenas con estados de conservación que van de bueno a 
moderado (ver fotografía en la Figura 4 de www.mesoweb.com/
es/articulos/Carrasco-Cordeiro.pdf). El espacio restringido en 

Figura 16. Escena EsE-LtS2. Dibujo: Simon Martin/PAC.

8 En su trabajo etnográfico sobre el sur de Belice, Thompson (1930: 96) 
describió la palabra hai como “tazón para beber” y lo ilustra como un tazón 
de paredes altas (en la Lámina 18, aunque el pie de ilustración lo identifica 
como “plato para comer”). En tzotzil, las acepciones de jay incluyen 
“tecomate grande para tortillas” (Delgaty, 1964), así como “guaje, guaje para 
tortillas” (Laughlin, 1975). Los mopanes contemporáneos de Guatemala 
traducen jaay como “plato,” a pesar de que estas vasijas generalmente se 
utilizan para beber y algunas veces se les llama tazas. Agradezco mucho a 
Kerry Hull (comunicación personal 2008) haber descrito para mí el contexto 
más amplio de este término y su uso moderno entre las comunidades 
de Belice y Guatemala, datos que reunió como parte del material de 
investigación necesario para preparar su tesis en la década de 1990.

Simon Martin

a

b

Figura 17. (a) Ejemplo de ujaay, 
“su vasija de arcilla,” tomado 

de un cilindro estilo Chocholá, 
número K4333 (a) (Kerr y 

Kerr, 1990: 304) (dibujo: Simon 
Martin); (b) texto explicativo 

de la escena EsE-Lt2 (foto: Juan 
Ignacio Cases Martín/PAC).

Figura 18. (a) Texto explicativo SE-S3; (b) texto expli-
cativo SE-E3. Dibujos: Simon Martin/PAC.

a b

texto que acompañara esta escena. La escena 
SE-S3 resulta más informativa. Nos muestra 
una mujer sentada, que lleva un huipil decorado 
muy parecido en colores y diseño al que aparece 
en la escena SE-S1 (ver Figura 1), aquí con la 
añadidura de un sombrero de ala ancha que 
cuelga en su espalda. Equipada con la cuchara, 
el plato, la canasta y las tazas para beber de la 
“persona del atole” que ya vimos en la escena 
SE-E1 (Figura 6), sirve a un bebedor masculino.

El texto confirma que, en efecto, la bebida 
de que se trata es atole. El primer compuesto, 
u-BAAH, ofrece la introducción habitual de los 
textos ilustrativos; se lee ubaah y significa “(es) la 
imagen de” (Figura 18a). Su aparición en el nivel 
más alto del edificio podría interpretarse como 
una implicación de que se trata del concepto que 
da origen a todo el programa de pinturas, dando 
una fórmula textual formal que se omite en todos 
los demás textos descriptivos de las escenas. El 
segundo compuesto del texto en la escena SE-S3 
combina AJ, “persona” (esta vez en su forma más 
común de afijo) con los silabogramas pareados 
u y lu, repitiendo la fórmula que aparece en las 
escenas SE-S1 y SE-E1. El texto completo, por lo 
tanto, se lee u-BAAH AJ-u-lu, ubaah aj ul, “(es) la 
imagen de la persona del atole.” El hecho de que 

esta mujer aparezca vestida de forma muy similar a la de la escena SE-S1 (Figura 
1) podría ser una clave importante de la importancia y el papel de ésta última. A 
pesar de su elegante garbo, la “dama de azul” evidentemente no es más que otra 
“persona del atole,” que en la primera escena aparece descargando su olla de esta 
bebida de maíz.

Volviendo nuestra atención a la escena de la posición SE-E3, hallamos otra 
imagen en la que aparecen dos actores. A la izquierda puede apreciarse la figura 
mal conservada de una mujer que lleva un huipil rojo oscuro; a la derecha, un 
hombre sostiene un objeto blanco y puntiagudo, quizá un pistilo de piedra. Hay 
un texto entre estos dos personajes, pero sólo puede reconocerse el primer signo, 
que es el ubicuo AJ (Figura 18b). La escena final del tercer cuerpo del edificio, 
EsE-LtS3, en la actualidad está casi totalmente destruida.

Esquina noreste 

Esta esquina abre con la escena que se halla en la posición EsE-LtN1, que puede 
asignarse con seguridad a la Fase 1 con base en consideraciones estilísticas, y 
muestra a un hombre de pie y a una mujer sentada. La pintura del personaje 
masculino es bastante mala, aún para los pobres estándares de las obras 
pertenecientes a la Fase 1, con una cabeza y unos pies desproporcionadamente 
grandes, si bien las proporciones corporales de la mujer son más naturales. Se les 
ve manipulando (quizá enrollando o desenrollando, torciendo o destorciendo) un 
listón o cordón decorado. No hay texto descriptivo visible.

Hay un texto especialmente importante en la escena NE-E1 (Figura 19). 
En ella vemos a un hombre sentado en una piedra blanca de forma redonda el que se pintó la escena EsS-LtE3 está ocupado con un cargador 

sentado que lleva una olla atada en su cuerda de carga, de 
manera muy similar a lo que puede verse en la escena EsS-LtE2, 
que aparece inmediatamente debajo de la escena que nos ocupa, 
en el flanco oriental de la escalinata sur. No se expuso ningún 

Figura 19. Escena NE-E1. Dibujo: Simon Martin/PAC.
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La escena NE-N1 muestra a dos individuos: un hombre a 
la izquierda y una mujer a la derecha (Figura 21; ver fotografía 
en la Figura 9 de www.mesoweb.com/es/articulos/Carrasco-
Cordeiro.pdf). Entre su pulgar y su índice sostiene un objeto 
pintado de rojo oscuro y con la forma ovoide de un frijol de 
tamaño mayor al normal; el personaje tiene la boca abierta, 
como si se dispusiera a comerlo. Ante él hay un plato con un 
borde extendido y, dentro de él, un objeto redondo y grande, de 
color pardo claro. En su parte superior parece haber una sección 
faltante, del mismo color rojo oscuro que el objeto de su mano. 
La forma redonda parece sugerir que se trata de un recipiente de 
algún tipo, quizás con una abertura pequeña, y es posible que 
el hombre esté sosteniendo su tapa. Como alternativa, la forma 
podría ser una bola de algo suave rojo por dentro y pardo por 
fuera. De ser así, el objeto que sostiene en la mano podría ser 
material “pellizcado” de su parte superior. La mujer sostiene 
una vasija en su mano derecha. Sobre ésta hay un borde tejido 
o bien un plato y encima de éste una sustancia indicada por 
pintura roja. En una canasta que se halla detrás de ella hay varios 
recipientes similares.

Aunque muy bien conservado, el texto descriptivo que 
acompaña a esta escena resulta muy difícil de leer (Figura 22). 
Al glifo AJ le siguen tres signos, el primero de los cuales es una 
forma rizada a la que normalmente se le adscribe el valor mu. 
En este caso, está asociado con el retrato del llamado “Dios C,” 
que generalmente tiene una lectura de K’UH, concluyendo 
con un sufijo li. Resulta extraño ver la cabeza del Dios C en 
este contexto y podemos interpretarlo en una de dos formas. 
En primer lugar, podría estar unido con el rizo, como parte de 
un solo signo compuesto. La forma completa de la sílaba mu 
combina el rizo con una cabeza parecida a la de un sapo y es 
posible que el Dios C la remplace, en lo que constituiría una 
variante rara o peculiar. El mal entendido traslape entre mu y 
bu en la escritura podría tentarnos a considerar bu como otro 
valor posible. Aunque mu-li no sugiere nada en este contexto, 
bu-li podría leerse bu’ul, “frijol,” lo que potencialmente podría 
ser relevante en relación con el objeto en forma de frijol que 

el hombre sostiene en su mano. Sin embargo, otro texto de la 
Fase 3, que proviene de la escena SO-O1 (Figura 38), muestra 
bu en su forma más convencional, lo que haría que nuestra 
hipotética lectura de “frijol” sea producto del mero pensamiento 
anhelante.10 Esto nos lleva a la segunda opción: una estrategia de 
escritura en la que los logogramas pierden su función semántica 
y se utilizan sólo por su valor sonoro. Si bien la cabeza del Dios 
C funciona como logograma K’U “dios” en el período Posclásico 
yucateco (Ringle, 1988), esto se debe sólo a que es un lenguaje 
en el que las aspirantes terminales se han perdido. Durante el 
período Clásico siempre lleva la aspirante glotal y se leía K’UH 
(Stuart et al., 1999: 41). No surge de los diccionarios mayas 
ningún candidato viable para una posible lectura mu-K’UH-li, 
muk’uhil, pero si se trata aquí de un caso de superimposición, 
el orden podría fácilmente ser K’UH-mu-li, haciendo posible 
una vinculación con k’u(h)m/ch’u(h)m, “calabaza” (David Stuart, 
comunicación personal 2006). Entre las acepciones halladas en 
ch’ortí existe una opción aún mejor, k’ujmar, “masa especial para 
hacer tamales” (Hull, 2005: 76; Alfonso Lacadena, comunicación 
personal 2007).11 Hay términos relacionados en las lenguas 
yucatecas, específicamente k’u’um, “nixtamal” (Barrera Vásquez 
et al., 1980: 422; Bricker et al., 1998: 159; Hofling y Tesucún, 1997: 
401; Ulrich y Ulrich, 1976: 64). Conforme a esta posibilidad, 
K’UH-mu-li produciría k’uhmil o k’uhmuul. Sea cual sea el 
material involucrado aquí, se trata del mismo que se menciona 
en la escena NE-E2 (ver más adelante).

En la interesante escena EsN-LtE1 vemos a una anciana con 
una quijada saliente, desdentada, que lucha contra el peso de una 

Figura 21. Escena NE-N1. Dibujo: Simon Martin/PAC.

Figura 22. Texto explicativo de la escena NE-N1. Foto: Simon Martin/PAC.Figura 20. Texto explicativo de la escena NE-E1. Foto: Simon Martin/PAC.

9 En el diccionario de Coto de Kaqchikel colonial <patal aq,am>, patal 
atz’am aparece como “carga de sal que traen envuelta en hojas” (Coto, 1983: 
504). Hay una asociación similar entre la sal y las hojas en Xinka, en relación 
con el cual Maldonado de Matos define piya szogue como “la hoja con que 
aforran la sal” (Sachse, 2004: 133).

Simon Martin

(identificada como tal por sus marcas de “kawak”), que sostiene 
una cuchara encima de una gran canasta, con su otra mano 
extendida y abierta, como si estuviera dando o recibiendo 
algo. Frente a él hay una mujer que lleva un huipil azul liso 
y que sostiene un objeto verde redondo, marcado con líneas 
onduladas. El texto que hay entre estos dos personajes muestra 
la versión estrecha del afijo AJ, seguida de una vocal a y luego 
de un signo que, a primera vista, se asemeja a la sílaba tza, 
pero que, en realidad, son dos signos: un tz’a parcialmente 
traslapado y una versión de mi (Figura 20). Junto, dan la lectura 
atz’aam, que es la palabra que se utiliza para “sal” en casi todas 
las lenguas mayances modernas (Kaufman, 2003: 1240-1241; 
Kaufman y Norman, 1984: 116) y el texto completo, por lo tanto, 

se lee AJ-a tz’a-mi, aj atz’aam, “persona de la sal.” Es esta la 
primera vez que aparece en la escritura maya este importante 
condimento y conservante y podemos suponer que la canasta 
que tiene el hombre contenía sal granulada. Aunque el objeto 
verde que sostiene la mujer parece un vegetal, probablemente 
se entienda mejor como una bola de sal envuelta en hojas, 
forma de empaquetar este artículo que ha sido documentada 
etnográficamente (Ana García Barrios, comunicación personal 
2009).9

	 10 En sus formas completas digráficas, tanto mu como bu consisten 
en rizos unidos a una cabeza que recuerda a un sapo. La versión de bu 
se distingue por que al rizo se le agregan dos o tres elementos lobulados. 
Aunque es éste un uso muy constante durante todo el período Clásico 
tardío, en tiempos más tempranos la misma forma lobulada podía usarse 
para representar mu (para ver un ejemplo de esto empleado en Calakmul, 
ver Martin n.d.b.), en tanto que bu aparece sin lóbulos cuando el espacio era 
limitado.
	 11 Una acepción complementaria en ch’ortí menciona la manera en que 
esta masa podía teñirse con achiote, que es la pulpa de unas semillas rojas 
usada como colorante para alimentos (Hull, 2005: 76)—lo que recuerda a la 
sustancia roja en el plato de la mujer.
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enorme olla de cuello ancho (Figura 23; ver foto en la Figura 39 
de www.mesoweb.com/es/articulos/Carrasco-Cordeiro.pdf). 
Viste con sencillez un textil azul envuelto en torno a su talle, con 
una tela similar sobre su hombro (quizás como acolchonamiento 
para su carga). A su derecha y evidentemente ayudándola hay un 
personaje masculino de mayor estatura. Hay un texto explicativo, 
que consta de dos glifos, encima de la cabeza de la anciana 
(Figura 24). El primer glifo, conformado por un signo principal y 
un sufijo, está demasiado dañado para leerlo. El segundo consiste 
en el clasificador femenino IX, pintado de tal suerte que tapa 
a medias el mismo jeroglífico desconocido que ya vimos en la 
escena SE-E1 (Figura 8). Una vez más, analizaremos este signo un 
poco más adelante.

Las escenas pintadas en el segundo cuerpo del edificio 
normalmente habrían comenzado en EsE-LtN2, pero sólo 
alcanzan a verse tenues rastros de pintura sobre su superficie 
de yeso. Esta imagen desvanecida parece haber continuado en 
el borde de la extrema izquierda en la escena adyacente NE-E2 
(María Cordeiro Baqueiro, comunicación personal 2010), en donde 
parece verse una rodilla o un muslo. La escena en la posición 
NE-E2 muestra a dos hombres que miran hacia la izquierda 
(Figura 25). El primero de ellos es anciano, ostenta una barba rala 
y sostiene un gran bulto con ayuda de una cuerda de carga. Uno 
de sus brazos se extiende hacia atrás para estabilizar la carga, en 
tanto que con la otra mano sostiene un cayado. A primera vista, 
parece estar arrodillado, como si estuviera levantándose del piso, 
pero es posible también que sus piernas alguna vez se extendieran 
hasta ocupar la moldura remetida. El segundo hombre está 
sentado sobre su bulto y levanta su mano hacia la cabeza, que 
por desgracia se ha perdido. Tanto sus piernas como su bulto 
rompen el plano del tablero y originalmente debieron haberse 
extendido hasta la moldura remetida. Hay un texto descriptivo 
muy dañado entre los dos personajes que aparecen en la escena 
NE-E2 (Figura 26). Su color pardo indica que pertenece a la Fase 3 
y hay suficientes restos del mismo para mostrar que repite el texto 
presente en la escena NE-N1 (Figuras 21 y 22). Si el texto y los 
personajes estuvieron asociados, entonces el material desconocido 
de la escena NE-N1 es tal que podía transportarse en sacos.

La imagen que sigue no sólo sigue la misma línea de base 

más baja que vimos en la escena NE-E2, expandiéndose para 
ocupar la moldura remetida, sino que continúa en el muro lateral 
adyacente de la escalinata norte, lo que hace de las escenas NE-
N2 y EsN-LtE2 otra escena continua (Figura 27). La primera 
nos muestra a un hombre, una mujer y un niño, cada uno 
sosteniendo una vasija, con el niño sentado sobre un saco atado 
(ver foto en la Figura 36 de www.mesoweb.com/es/articulos/
Carrasco-Cordeiro.pdf). El texto descriptivo comienza con el 

elemento AJ que tanto se repite, seguido de tres signos silábicos 
(Figura 28a). El primero y el último de ellos son, respectivamente, 
i y ma, y entre ellos hay un cráneo humano que se distingue 
por tener una hilera de puntos que corre desde su frente hacia 
abajo, atravesando sus mejillas. Este signo cumple una función 
logográfica en diversos contextos, en los que representa un 
topónimo ligado al Inframundo, que quizá se lea XI’ o XIIW.12 

Figura 23. Escena EsN-LtE1. Dibujo: Simon Martin/PAC.

Figura 25. Escena NE-E2. Dibujo: Simon Martin/PAC.

Figura 24. Texto explicativo de la escena EsN-LtE1.
Foto: Harri Kettunen/PAC.

Figura 26. Texto explicativo 
de la escena NE-E2. Foto: 

Simon Martin/PAC.

Figura 27. Escenas NE-N2 + EsN-LtE2. Dibujo: Simon Martin/PAC.

Sin embargo, lo vemos también en sustitución libre con la sílaba 

Simon Martin

12 Por ejemplo Akan, el dios de la muerte, parece estar asociado con el 
título XI’/XIIW-AJAW en el Altar 1 de Naranjo (en la posición N) (Graham, 
1978: 104). El signo de cráneo en cuestión se conoce como T1046 en el 
catálogo de Thompson (1962), y aunque resulta gráficamente diferente 
del signo T782 —un cráneo con un anillo de puntos alrededor del ojo, que 
tiene el valor silábico xi (Stuart, 1987: 31-33)—, ambos están estrechamente 
relacionados y se sustituyen mutuamente en las Estelas 7 y 13 de Copán. 
Aún no está claro el desarrollo preciso de estos signos, ni los valores único o 
bivalente que lleva cada uno.
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xi, de aspecto muy similar —un cráneo con un 
anillo de puntos alrededor del ojo— y es seguro 
que tiene esa función en este caso (Figura 28b, c). 
La ortografía completa es, por lo tanto, AJ i-xi-
ma, aj ixiim, “persona de los granos de maíz.” 
Recientemente, se ha dado la lectura IXIM a la 
cabeza del Dios del Maíz (Stuart, 2006a: 197), 
pero la que aquí nos ocupa sería la primera 
ortografía silábica registrada para esa palabra y 
la primera referencia, asimismo, que esa palabra 
hace al grano como alimento. Adicionalmente, el 
texto del mural deja muy claro que esta palabra 
presenta complejidad vocal, probablemente 
produciendo la vocal larga IXIIM.

La escena adyacente EsN-LtE2 muestra la 
imagen de un adolescente masculino, de una 
estatura intermedia entre las de los adultos y 
el niño que aparece en la escena de la posición 
NE-N2 (ver Figura 27 para apreciar la escena 
compuesta). Su edad queda confirmada por 
su texto de acompañamiento, que reza ke-le-
ma o keleem, “joven” (Figura 29). El hecho de 
que comparte la misma línea de horizonte y 
mira hacia la otra escena —y de que no está 
involucrado en ninguna actividad propia— 
indican que forma parte de la “familia del maíz.”

Esquina noroeste
La buena conservación que distingue a muchos 
de los hallazgos hechos en el lado oriental 

sobrevivido en el primer cuerpo del edificio, podemos hablar de sus escenas 
mediante descripciones breves. La imagen presente en la escena EsN-LtO1, 
en la pared lateral de la escalinata norte, muestra a un personaje masculino 
con un gran bulto o saco, junto con la figura, parcialmente conservada, de 
una mujer sentada. La escena NO-N1 muestra a dos hombres y una mujer 
bebiendo; en la extrema derecha hay restos de una imagen de la Fase 1. El 
vestido que lleva la mujer, su plato con base de canasta, la gran olla, el uso 
de una cuchara (cuyo contorno aparece profundamente inciso en el estuco) y 
lo que podrían ser guajes seccionados para usarse como tazones, replican las 

un “Dios Bufón”; hay elementos similares en las escenas SE-E2 
(Figura 13) y SO-S2. Es éste siempre un identificador de estatus 
de élite, y lo lleva no sólo la realeza, sino una clase noble más 
amplia.13 En las áreas en las que la superficie de la Fase 3 se ha 
desprendido, pueden verse vestigios de una fase de pintura 
anterior. No ha llegado hasta nosotros texto explicativo alguno.

Pasando al segundo cuerpo del edificio, la pared de 
escalinata ESN-LtO2 que puede verse en la actualidad es 
una superficie recubierta de yeso, sin pintar. En la posición 
adyacente NO-N2, vemos una escena que probablemente 
proceda de la Fase 1; en ella aparecen dos personajes masculinos 
con un paquete atado entre ellos (Figura 31). Sobre el paquete 
hay un objeto envuelto y el personaje de la derecha sostiene 
un objeto muy similar; quizá lo esté examinando o bien 
recibiéndolo de su compañero. El personaje que sostiene el 
objeto lleva un tocado con un patrón que parece representar 
un armadillo, aunque existe la posibilidad de que se trate 
de la representación de una concha tipo “oliva” de tamaño 
superlativo, de la que surge una serpiente de cabeza verde. La 
mayor parte de este personaje está cubierta por dos figuras de 
la Fase 3. Una de ellas aparece sentada y probablemente se trate 
de una mujer; la otra es un personaje masculino que adopta una 
extraña posición acuclillada, al tiempo que sostiene dos objetos 
desconocidos. El diseño de escala superlativa que está detrás 

de él es un jeroglífico MAN y corresponde al texto de una fase 
anterior. El texto, relleno en un tono verde-azul, que aparece 
sobre el “proveedor” resulta difícil de distinguir en luz normal, 
pero resulta mucho más claro en las imágenes de espectro 
múltiple (Figura 32; si se desea consultar la imagen de espectro 
múltiple, ver la Figura 12 de www.mesoweb.com/es/articulos/
Carrasco-Cordeiro.pdf). El primero de los dos compuestos es la 
versión de ‘Ak’bal Flamígero’ del logograma AJ, pero el glifo 
que le sigue es desconocido; consiste en una cabeza humanoide 
con un área bucal extendida y tres grandes puntos en su porción 
superior que se parecen, aunque no son idénticos, a la rara 
forma retratística de la sílaba ni (David Stuart, comunicación 
personal 2006). El signo final, marcado por una simple línea 
diagonal, también es difícil de identificar con algún equivalente 
conocido. Bajo esta inscripción, pueden adivinarse los restos de 
un texto ilegible de la Fase 3.

La escena NO-O2 presenta una mezcla aún más franca de 

Figura 28. (a) Texto explicativo de NE-N2; (b) Estela 
7 de Copán (D7); (c) Estela 13 de Copán (E4). Foto: 

Gene Ware/PAC; dibujos: Simon Martin, conforme a 
Barbara Fash.

Figura 29. Texto explicativo 
de la escena EsN-LtE2. Foto: 

Simon Martin/PAC.

del edificio desaparece al pasar a la parte 
occidental. En este caso, la capa externa de 
estuco y su pintura, perteneciente a la Fase 3, 
a menudo se han degradado, convirtiéndose 
en un residuo polvoso, lo que ha expuesto las 
fases anteriores de pintura. En ciertas áreas, 
esto da como resultado imágenes mezcladas de 
muy poca coherencia visual, en las que resulta 
difícil discernir qué elementos pertenecen a 
qué fase. Pocos textos siguen siendo legibles 
y el registro epigráfico es, por lo tanto, mucho 
más magro que en el caso de la última fase.

Ya que no hay textos que hayan 

a

cb

Simon Martin

Figura 30. Texto explicativo 
de la escena NO-O1. Foto: 

Rogelio Valencia Rivera/PAC.

escenas en la que otros personajes aparecen 
bebiendo atole en las escenas SE-E1 (Figura 
6) y SE-S3. No hay restos visibles de ningún 
texto explicativo. La escena NO-O1 muestra 
los restos de dos figuras sedentes frente a un 
texto explicativo de la Fase 1 y, a la derecha, 
una estructura de madera sobre la que se posa 
una guacamaya escarlata (ver foto en www.
mesoweb.com/es/media/MA2-contraportada.
jpg). La columna, compuesta por cuatro 
glifos, no puede leerse en sus condiciones 
actuales (Figura 30). La imagen final que 
aparece en este cuerpo de la construcción, en la 
posición EsO-LtN1, es una pintura de la Fase 
3 que se halla en un estado de conservación 
relativamente bueno; muestra a un hombre 
que extiende un cordón decorado entre sus 
brazos extendidos (ver fotos en las Figuras 37 
y 38 de www.mesoweb.com/es/articulos/
Carrasco-Cordeiro.pdf). En la parte baja, 
una mujer sentada adopta un gesto de mano 
muy específico; a sus pies, hay un plato. La 
actividad se asemeja a la escena que aparece 
en EsE-LtN1, y que pertenece a la Fase 1, pero 
aquí el personaje parece estar midiendo algo. 
La mujer es claramente una de las proveedoras 
de artículos, por lo que el hombre quizá sea 
quien recibe el artículo en cuestión. Debe 
señalarse la diadema verde-azul que lleva 
este personaje y que claramente resulta ser Figura 31. Escena NO-N2. Dibujo: Simon Martin/PAC.

13 Ver Stuart (en este volumen) en relación con la interpretación del Dios 
Bufón como una forma animada de huun, “papel.” Si se desea consultar un 
punto de vista independiente que llega a la misma conclusión, consultar 
Martin (n.d.a.).

Figura 32. Texto explicativo de la escena NO-N2. Foto: 
Rogelio Valencia Rivera/PAC.
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Fase 3, pero aunque el primer signo es claramente un ejemplo más de 
la forma de ‘Ak’bal Flamígero’ del logograma AJ, el segundo glifo se 
encuentra demasiado dañado para poder leerlo.

Esquina suroeste
La esquina suroeste presenta una mala conservación similar a la 
noroeste, aunque hay algo más de textos legibles en esta área. Gran 
parte de la escalinata oeste resultó demolida en la construcción de 
las versiones posteriores de la Estructura 1 y queda muy poco de 
la pared lateral sobre la que alguna vez estuvo la escena EsO-LtS1. 
Es posible distinguir a un personaje masculino de pie, aunque una 
inspección más próxima revela que hay, de hecho, dos personajes que 
se traslapan, cada uno de una fase de pintura diferente. No queda 
texto alguno.

La escena en la posición SO-O1 es otro ejemplo en el que las 
pinturas de la Fase 3 resultaron muy dañadas, y lo que puede verse 
en la actualidad es la imagen de la Fase 1, que alguna vez estuvo 
cubierta por las fases posteriores. Las pinturas de la Fase 3 alguna 
vez constaron de tres personajes sentados, un tazón o plato lleno 
de objetos redondos pequeños, pintados de rojo, y un texto glífico 
descriptivo. La escena de la Fase 1 muestra a tres personajes de pie; 
dos de ellos aparecen frente a una gran olla asentada en un soporte 
hecho con un anillo de tela; la olla aún lleva las ataduras utilizadas 
para cargarla (Figura 37). Uno de los dos personajes de pie, que Figura 33. Escena NO-O2. Dibujo: Simon Martin/PAC.

capas de pintura (Figura 33). Una imagen de la Fase 1 consiste en un personaje 
masculino que sostiene una vasija en su brazo izquierdo; frente a él, hay una 
vasija muy grande. La vasija que sostiene el personaje contiene dos objetos 
no identificables (uno de ellos podría ser un tipo de orejera), en tanto que la 
boca de la gran olla sostiene un objeto atado de tela o de palma, así como una 
figura miniatura, que parece ser un conejo (ver foto en la Figura 21 de www.
mesoweb.com/es/articulos/Carrasco-Cordeiro.pdf). Como lo han señalado 
otros miembros del proyecto, esta figura recuerda el “conejo-escriba” pintado 
frente a un códice abierto en la superficie de un vaso que actualmente puede 
verse en la Galería de Arte de Princeton (Coe, 1973: 91) y presumiblemente 
se trata de una figurilla hecha de arcilla o de madera. Sobre la olla vemos una 
mano, que es todo lo que queda de un segundo personaje de la Fase 1; resulta 
fácil confundirla con la mano de una mujer sentada que, junto con un hombre 
sentado sobre un petate detrás de ella pertenece, sin embargo, a la Fase 3. La 
mujer lleva un sombrero que cuelga sobre su espalda, pero la actividad que 
estaba llevando a cabo en la escena en la actualidad ha desaparecido. 

El texto de la Fase 1 muestra los restos de cuatro glifos, de los cuales los 
dos primeros están casi totalmente borrados (Figura 34). El tercero muestra 
detalles internos que son congruentes con un perfil de ak’ab y debajo de él 
puede apreciarse una voluta que podría ser una flama (es posible que se 
trate de una variante de composición del signo AJ en su versión de ‘Ak’bal 
Flamígero,’ aunque esto sería posible sólo si el bloque de cuatro glifos fuera, 
en realidad, dos textos muy próximos, pero independientes). El signo final 
es la cabeza de un personaje sobrenatural, similar a algunos monos divinos. 
Los restos de un texto de la Fase 3, que son notoriamente mayores de tamaño, 
aparecen justo encima del sombrero de la mujer (Figura 35). El segundo de los 
dos signos parece ser una cabeza de algún tipo, pero no alcanza a discernirse 

Figura 34. Texto explicativo de la escena NO-O2. Foto: 
Rogelio Valencia Rivera/PAC.
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Figura 35. Texto explicativo 
2 de la escena NO-O2. Foto: 

Rogelio Valencia Rivera/PAC.

Figura 36. Texto explicativo 
de la escena EsO-LtN2. Foto: 

Rogelio Valencia Rivera/PAC.

ningún otro detalle.
El segundo cuerpo de la esquina noroeste 

concluye con la escena EsO-LtN2. Se trata de la 
representación de una mujer sentada y vestida 
con un huipil de un azul dramático, decorado 
con grupos de motas triples. Extiende sus brazos 
al frente, hacia lo que parece ser una vasija sobre 
un atado de tela; sobre éste, hay varios objetos no 
identificables. En la parte superior de la escena, 
hay un texto que consta de dos glifos (Figura 36). 
Dado su relleno pardo, podemos asociarlo con la Figura 37. Escena SO-O1. Dibujo: Simon Martin/PAC.
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del glifo bu completo, o si este segundo signo tiene su propio 
valor. Dada la conservación limitada de estos glifos y la falta de 
una escena asociada, resulta difícil saber qué sentido tiene este 
texto, más allá de señalar una posible relación con la escena que 
sigue, en la posición SO-S1, cuyo referente comienza asimismo 
con IHK’.

El texto descriptivo de la Fase 1 es muy diferente (Figura 
39). Comienza con el mismo elemento cursivo de flama que 
hallamos en la versión de ‘Ak’bal Flamígero’ del logograma 
AJ, si bien aquí parece estar asociado con la sílaba ba. La 
presencia de las flamas y la posición de este glifo dando inicio 
al texto descriptivo, nos hace preguntarnos si pudiera tratarse 
de una versión alternativa del logograma AJ. Las razones para 
creer que esto es así surge en la escena SO-O2 y habremos de 
examinar esta identificación cuando lleguemos a dicho texto. 
El segundo glifo en la escena SO-O1 consiste en una cabeza 
de ave, con un segundo signo —dañado en la actualidad— en 
su boca. El glifo más común de este tipo lleva un signo winik, 
“persona,” en esta posición infija, si bien todavía no existe 
lectura alguna para esta combinación. La preponderancia de 
ortografías silábicas en estos murales parecería sugerir que 
en este caso se empleó como silabograma. El compuesto final 
se escribió na-ba, aunque hay también cierta posibilidad de 
que haya sido ni-ba. Sea el que sea el sentido de este texto, 
presumiblemente se relaciona con el contenido de la gran olla 
que aparece en la escena de la Fase 1. 

En la escena de la posición SO-S1 encontramos tres 
personajes: dos masculinos y uno femenino, con dos canastas 
entre ellos (Figura 40). La mujer de la derecha manipula un 
palo delgado con un extremo plano y 13 objetos similares que 
se proyectan de la parte superior de las canastas, como si se 
hubieran puesto en un material que permitiera su exhibición. 
Algunos de estos objetos tienen un gran parecido con pinceles, 
pero otros tienen extremos decorados en diferentes estilos 
(ver foto en la Figura 40 de www.mesoweb.com/es/articulos/
Carrasco-Cordeiro.pdf). Uno de ellos, el de la extrema izquierda 
de la canasta de la derecha, parece una cabeza crudamente 
ejecutada de la deidad K’awiil. Los sangradores tallados en 
hueso a menudo se embellecen de esta manera, pero el tamaño 

de estos objetos sugiere que se trata de grandes pasadores para 
el cabello o, posiblemente, agujas de tejer. Aún en nuestros días, 
éstas últimas llevan tallados decorativos en sus extremos (Karl 
Taube, comunicación personal 2006). Algunas porciones de la 
pintura de la Fase 1 pueden verse en el área remetida bajo el 
tablero, específicamente la pierna de un personaje de pie (no 
se muestra en el dibujo). En ciertas porciones del personaje 
masculino central parecen asomarse porciones de una capa de 

lleva un sombrero abombado, voltea sobre su hombro para 
mirar al tercer personaje.

El texto descriptivo de la Fase 3 se halla en condiciones 
de conservación moderadamente buenas (Figura 38). Está 
claro que el primer signo es AJ en su forma de afijo, en tanto 
que los detalles internos del siguiente signo del bloque se 
asemejan a la sílaba chi bajo luz normal, pero recuerdan más 
al logograma IHK’, “negro,” en las imágenes de espectro 
múltiple. El segundo bloque comienza con la sílaba bu, pero 
no está claro si debiera considerarse junto con el siguiente 
elemento —una cabeza zoomorfa de algún tipo—, como parte 

pintura diferente, en tanto que el 
“fantasma” de su brazo extendido 
podría ser un boceto experimental 
o incluso los restos de pintura 
perteneciente a otra fase.

El texto presente tiene 
jeroglíficos rellenos en un tono 
verde-azul, característica que 
comparte con los glifos de la 
escena NO-N2 (ver Figura 32), 
pero con ninguna de las demás  
porciones que han sobrevivido de 
las pinturas (Figura 41). Tras la 
forma de afijo de AJ, encontramos 
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Figura 38. Texto explicativo de la escena SO-O1 de la Fase 3: (a) foto-
grafía; (b) dibujo. Fotografía y dibujo: Simon Martin/PAC.

a b

Figura 39. Texto explicativo de la escena SO-O1, de la 
Fase 1. Foto: Rogelio Valencia Rivera/PAC.

Figura 40. Escena SO-S1. Dibujo: Simon Martin/PAC.

Figura 41. Texto explicativo 
de la escena SO-S1. Foto: 

Simon Martin/PAC.

el logograma IHK’, “negro,” antes de un segundo signo que 
casi se ha desvanecido por completo. Las imágenes de espectro 
múltiple fueron útiles para definir su detalles internos, pero aún 
así no pudo identificarse. Podrían aludir a los pasadores/agujas 
que aparecen en la escena, mismas que originalmente se pintaron 
de un color marrón negruzco. Sin embargo, se requiere un mayor 
análisis de la secuencia de las fases de pintura antes de que la 
escena y el texto puedan vincularse con certeza. 

A pesar de las pésimas condiciones en las que se encuentra 
la escena siguiente, la EsS-LtO1, es posible distinguir a un 
personaje masculino sentado. Al igual que en la escena EsO-LtS1, 
las primeras impresiones engañan, sin embargo, dado que la 
imagen está compuesta en realidad por dos diferentes fases que 
se alinean sólo en parte. El resto de la escena resultó destruida 
durante la demolición, en tiempos antiguos, de casi toda la 
escalinata sur, y no queda texto descriptivo alguno.

Comenzando nuestra visita final del segundo nivel, la escena 
pintada en la pared de la escalinata, en la posición EsO-LtS2, 
exhibe una gran profusión de líneas, que quizá sean resultado de 
diversas fases. No es posible identificar ni figuras ni texto alguno. 

En el curso de las excavaciones en la zona SO-O2, se 
descubrió una pintura de la Fase 3 que estaba muy degradada; 
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personaje de la izquierda y comienza con un par de signos que 
se parecen mucho a los que dan inicio al texto descriptivo de 
Fase 1 de la escena SO-O1 (Figura 43a; consultar la Figura 39 en 
relación con el texto descriptivo de la escena SO-O1).  Difieren 
sólo en que el relleno oscuro de la parte superior del segundo 
signo es más característico del logograma HA’, “agua,” que del 
silabograma ba. Una pista importante de su significado proviene 
del otro texto explicativo, que identifica al personaje de la 
derecha (Figura 43b). Aunque está dañado, se trata claramente 
de la versión de ‘Ak’bal Flamígero’ del logograma AJ. La 
implicación es que ambos textos exhiben compuestos diferentes 
pero semánticamente equivalentes: ‘agua ardiente’ y ‘oscuridad 
ardiente.’ En Ek Balam, México, encontramos un antecedente 
importante de este glifo de ‘agua ardiente’ (Lacadena, 2002, 2005: 
67). Ahí, su sustitución de AJ en la ortografía de Aj-4-na-ba-ki 
demuestra que se trata de otra forma, hasta ahora única, de esa 
expresión de agencia (Figura 44). La forma presente en Ek Balam 
difiere en un aspecto del que aquí nos ocupa : incluye una espina 
curva de mantarraya sobre el signo de agua, si bien los ejemplos 
de Calakmul sugieren que esto es opcional.

Como es habitual, siguen los sujetos de los textos 
descriptivos, aunque ninguno de ellos es de fácil comprensión. 

El primero comienza con una serie de puntos que recuerdan el 
logograma K’UH(UL), “dios/sagrado.” Este aparece sobre un 
elemento tejido del tipo que suele verse en las representaciones 
mayas de techos de hoja de palma y ciertos tipos de diademas 
y petates (tapetillos). El segundo texto descriptivo es diferente 
y muestra sólo el signo silábico po. En vista de que este signo 
no puede ser una palabra viable por sí sola, nos preguntamos 
si alguna vez estuvo modificada con un marcador diacrítico 
“de duplicación,” estrategia ortográfica que en otros contextos 
convierte a la expresión 2po en pohp, “petate o tapetillo” (Stuart 
y Houston, 1994: 46, fig. 57r, q). Dado el tipo de materiales que 
aparecen en otras partes de los murales, es una posibilidad que 
vale la pena considerar.14

La pintura visible en la escena SO-S2 es casi toda de las 
Fases 1 o 2; de la Fase 3 quedan sólo las partes superiores de 
dos tocados. Es notorio, sin embargo, que uno de estos tocados 
muestra la cabeza verde jade del llamado Dios Bufón, que 
representa la personificación del papel; es este un signo de 
pertenencia a la élite, como ya lo hemos discutido aquí. El único 
glifo que ha sobrevivido se encuentra en el extremo derecho de la 
escena y pertenece a esta fase, pero más allá del signo inicial AJ 

personaje masculino. Por el ángulo de su pierna extendida, 
podemos ver que aparece sentado sobre algo, en tanto que su 
brazo extendido sugiere que alguna vez sostuvo un objeto. Todo 
lo demás se ha perdido. 

Las molduras remetidas

Este estudio del material epigráfico presente en las porciones 
sobrevivientes de la Estructura Sub 1-4 ha dejado un texto sin 
mencionar. Varias de las molduras remetidas que constituyen la 
base de cada cuerpo de construcción también llevan jeroglíficos. 
Las molduras bajo las posiciones SO-S1, SO-S2, SE-S2, SE-
E2, SE-S3 y SE-E3 muestran el mismo pasaje de tres glifos en 
diversos estados de conservación en tanto que, aparentemente 
por falta de espacio, las estrechas molduras bajo las posiciones 
NO-N3 y NO-O3 muestran sólo el signo central de estos tres. 
Todos estos textos pueden asignarse a la Fase 3, a juzgar por su 
relleno color pardo. El ejemplo bajo la posición SE-S2 es el que 
se halla en mejores condiciones y habremos de utilizarlo para 
ilustrar todos los demás ejemplos (Figura 46).

Simon Martin

sin embargo, la pintura de la Fase 1 que se hallaba cubierta por 
la primera reveló a dos personajes masculinos que manipulan un 
gran bulto atado con cuerda o tela (Figura 42). El de la derecha 
mira hacia el frente, mostrando la perspectiva muy “aplanada” 
que suele exhibir esta convención en el arte maya. Hay dos textos 
descriptivos separados con los densos contornos negros que 
son característicos de esta fase. El primero de ellos identifica al 

Figura 44. Ortografías de AJ-4-na-ba-ki en el Mural de los 96 Glifos de Ek 
Balam: (a) precedido por la forma de afijo T12 de AJ (U3b); (b) precedido 
por la forma de ‘agua ardiente’ de AJ (W1). Dibujos: Alfonso Lacadena.

a b Figura 45. Texto 
explicativo de la escena 

SO-S2. Foto: Rogelio 
Valencia Rivera/PAC.

14 No está claro si estos personajes están participando en la misma 
tarea o si sus tareas son diferentes. La primera idea podría sugerir que los 
dos textos explicativos no son sino diferentes ortografías del mismo título, 
haciendo del diseño de puntos y tejido un logograma compuesto que 
representa POHP. Este mismo signo, extremadamente raro, aparece en el 
gran friso de estuco de Toniná, en donde aparece también con el prefijo AJ 
y funge como texto explicativo de una deidad antropomorfa que fuma un 
cigarro (ver Yadeun, 1992: 113; Stephen Houston, comunicación personal 
2012).

Figura 43. (a) Texto explicativo 1 de la escena SO-O2 (foto: Simon 
Martin/PAC); (b) texto explicativo 2 de la escena SO-O2 (foto: 

Rogelio Valencia Rivera/PAC).

a b

Figura 42. Escena SO-O2. Dibujo: Simon Martin/PAC.

(Figura 45) resulta imposible de leer. 
La escena subyacente, que ahora es la 
dominante, es la que más personajes 
presenta en toda la serie de pinturas 
del edificio, y muestra a un grupo 
de hombres y mujeres con diversos 
paquetes y recipientes. 

El muro lateral de la escalera 
en la posición EsS-LtO2 ostenta 
en la actualidad una imagen muy 
desvanecida de lo que parece ser un 

Figura 46. Glifos de la escena SE-S2 en la moldura remetida. Foto: Gene 
Ware/PAC.
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La secuencia comienza con IX, el glifo clasificador femenino, 

seguido por el mismo logograma sin descifrar que hallamos en 

los textos descriptivos de las escenas SE-E1 (Figura 8) y EsN-

LtE1 (Figura 24). El tercero y último compuesto glífico se lee 

9-TUUN-ni, bolon/baluun tuun, “nueve piedras.”15 Está claro que 

tenemos aquí un nombre o título femenino, pero su significado e 

importancia son desconocidos.

El glifo desconocido es raro y se conoce tan sólo en un 

puñado de contextos. En un texto que aparece en la página 68 del 

Códice de Dresde, una forma de este mismo signo se introduce 

con la preposición ta “en,” y en la escena que ilustra funge 

como trono icónico de Chahk, dios de la lluvia (Figura 47a).16 

En este caso, está claro que alude a un sitio, y forma parte de 

otros locativos que aparecen en esta sección del códice, en la que 

se muestra a Chahk en un “camino,” en una “cueva” y en una 

“montaña.” En el Tablero 1 de Cancuén, aparece como sujeto de 

la raíz posicional pat, “hacer, formar,” lo que demuestra que se 

trata de algo que puede hacerse, construirse o armarse de algún 

modo (para leer más sobre pat, consultar Stuart, 1998: 381-384) 

(Figura 47b). El glifo desconocido también aparece en los sitios 

de Piedras Negras, Yaxchilán, Bonampak y Zacpetén, en una 

secuencia en la que se asemeja mucho a la fórmula de la llamada 

“cuenta de prisioneros” (Figura 47c, d). En estas ocasiones, 

adopta una posición que normalmente es ocupada por una 

unidad numérica, lo que sugiere que podría estar cumpliendo 

una función igual o similar.17 Ninguna de sus instancias cuenta 

con algún tipo de clave fonética de lectura de lo que claramente 

es un signo de naturaleza logográfica.

Esta repetición de nombre/título parecería “etiquetar” 

al edificio de alguna manera, si bien su ubicación ad hoc, 

que enfatiza con fuerza las fachadas que miran al sur, hasta 

ahora no puede explicarse. ¿Quién podría ser esta mujer? 

Mucho depende de si la naturaleza original de la estructura 

era predominantemente religiosa o secular. En el primer caso, 

podría tratarse de una diosa hasta ahora desconocida, o bien una 

sacerdotisa o algún otro tipo de funcionaria religiosa. En caso 

de que el edificio haya tenido un propósito más pragmático, el 

nombre/título pudiera ser una alusión a la funcionaria que en 

él residía. La destrucción en tiempos antiguos del edificio que 

alguna vez coronó la plataforma pintada (suponiendo que haya 

habido uno) hace imposible un análisis arquitectónico, aunque 

18 En respuesta a mi propuesta de un templo de mercado, Stephen 
Houston (comunicación personal 2006) sugirió que el signo misterioso 
podría ser ch’iwik/k’iwik, o bien chohnib/kohnib, “mercado.” Siguiendo esta 
línea de razonamiento, otras posibilidades podrían ser konol, chonlab o manbal 
(ver Kaufman, 2003: 792-799).

el limitado espacio de la parte superior de la construcción 

significa que lo que haya podido haber no pudo haber sido muy 

espacioso. Las plataformas de varios niveles como la que nos 

ocupa, especialmente las que tienen escalinatas cruciformes, se 

han interpretado siempre como estructuras de carácter ritual-

religioso. Las cuatro escalinatas de acceso sugieren un ideal 

de acceso fácil, pero seguramente tuvieron una naturaleza 

simbólica o sirvieron para acoger representaciones en las cuales 

la orientación hacia los puntos cardinales jugaba un papel clave.

De entre las pocas claves de que disponemos, destaca la 

presencia del glifo misterioso en los textos explicativos de las 

escenas. En ellos, es un título que se aplica a dos mujeres que 

aparecen en las pinturas, que más o menos se entiende así: 

“Señora x” (ninguna incluye el elemento de “nueve piedras”). 

Ambas mujeres aparecen ocupadas en tareas bastante pedestres; 

su apariencia tampoco es particularmente impresionante. Una 

de ellas es una servidora de atole y la otra una cargadora, 

y ninguna de ellas parece ser de un estatus alto, ni por su 

vestimenta, ni por sus elementos de adorno (de hecho, a juzgar 

por su simple indumentaria, la cargadora anciana se cuenta 

entre los personajes más humildes en todo el programa de 

pinturas). La conexión, sin embargo, establece un vínculo entre 

las actividades retratadas en los murales, la identidad o papel de 

dos participantes, y el nombre o función del edificio en cuestión. 

Lograr un desciframiento exitoso aclararía estas relaciones, pero 

por el momento sólo podemos reconocer que este jeroglífico 

en particular parece prometer mucho en términos de la futura 

comprensión de la Estructura Sub 1-4.18

Conclusiones

Esto nos lleva a las preguntas en torno al significado general 

de las pinturas murales de la Estructura Sub 1-4. En primer 

lugar, está claro que estas obras de arte únicas sólo pueden 

apreciarse cabalmente dentro del contexto arquitectónico tanto 

del edificio en el que se pintaron, como del complejo mayor 

del que alguna vez este edificio fue el elemento central. Las 

futuras investigaciones arqueológicas de este amplio recinto 

y sus muchas estructuras sin duda revelarán mucho sobre las 

actividades que en él debieron llevarse a cabo. Hay aún un 

potencial enorme en el complejo Chiik Nahb para establecer una 

sinergia de colaboración entre las representaciones artísticas y la 

cultura material. 

Las imágenes ilustran el transporte, la manipulación, la 

transferencia y el consumo de diversos materiales. La mayoría 

muestran interacción entre los proveedores y quienes reciben 

las mercancías, si bien varias de ellas muestran a cargadores y 

a los encargados de exhibirlas. En algunos casos, los materiales 

en cuestión pueden reconocerse, pero la mayoría pueden 

identificarse sólo con la ayuda de sus textos glíficos explicativos. 

La mayoría son artículos prácticos o de subsistencia, siendo en 

muchos casos algún tipo de maíz procesado. Las ilustraciones 

son esquemáticas y las interacciones están abiertas a más de una 

interpretación, pero el carácter profundamente social de estas 

actividades está claro y —dada la prominente ubicación de las 

pinturas— podemos considerar que tenían una importancia 

considerable. 

A pesar de una generación o incluso más de investigaciones 

académicas serias sobre la economía maya, carecemos de una 

comprensión clara de los mecanismos sociales mediante los 

cuales se distribuían los bienes y servicios. Los enfoques actuales 

combinan, por lo general, la teoría social, las comparaciones 

etnográficas o históricas, y los datos de excavación —

enfatizándose cada una de estas disciplinas en diversos grados. 

En virtud de que sólo los materiales imperecederos sobreviven 

en las tierras bajas tropicales, los datos arqueológicos llegan a 

nosotros muy empobrecidos y con distorsiones inevitables. De 

igual modo, y a pesar de que contamos con información histórica 

b

c

d

Figura 47. (a) Página 68b del Códice 
de Dresde (dibujo: Simon Martin); 
(b) Tablero 1 de Cancuén (K4-L4) 
(dibujo: Simon Martin); (c) Estela 
19 de Yaxchilán (E2) (dibujo: Ian 
Graham); (d) Tablero 3 de Piedras 
Negras (U11-V11) (dibujo: Simon 
Martin).

15 Si se desea abundar en la forma baluun como el término empleado en 
el período Clásico para aludir a “nueve,” ver Miller y Martin (2004: 281).

16 Las dos variantes del signo se designan como T29:563b y T563b:563b, 
respectivamente, en el sistema de Thompson (1962).	

17 Una cuenta de prisioneros típica sería AJ-1-20-BAAK, aj juun 
winik baak, “El de los Veintiún Prisioneros,” título que Pájaro Jaguar IV de 
Yaxchilán utiliza en muchas ocasiones. El signo misterioso aparece en un 
título de apariencia similar, usado por el padre de Pájaro Jaguar, Escudo 
Jaguar el Grande, como es el caso en la Estela 19, en la posición E2, en donde 
podemos ver AJ-1-?-BAAK (ver Stuart, 1985b: fig. 6). En ese caso podría 
estar fungiendo como unidad numérica (¿mayor a 20?), posiblemente como 
homónimo. Sin embargo, nuestra comprensión de esta fórmula es demasiado 
precaria aún como para ofrecer conclusión alguna.
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confiable sobre los sistemas económicos en uso al momento de la 

invasión española, su proyección a períodos anteriores está llena 

de incertidumbre, dados los profundos cambios que separan a las 

sociedades de los períodos Posclásico y Clásico. 

De manera importante, los textos jeroglíficos hacen más que 

identificar los diferentes materiales pues, como ya hemos visto, 

los vinculan en todo momento en el seno de títulos que denotan 

las afiliaciones o especializaciones de diferentes individuos. 

Estas asociaciones genéricas indican algún tipo de naturaleza 

formal o habitual en las actividades retratadas. En otro estudio, 

he sostenido que esta y otras características de las pinturas son 

congruentes con la idea de que se trata de un mercado, pudiendo 

así entenderse a la Estructura 1 como el corazón de un complejo 

religioso-administrativo (Martin, 2007; Martin, en Boucher y 

Quiñones, 2007: 48). Esta postura se ve reforzada por el presente 

estudio.19 Sin embargo, aún si ésta resulta ser una descripción 

razonable, deberíamos mantenernos abiertos a la posibilidad de 

la existencia de sistemas de oferta y demanda que desdibujen 

o eludan por completo la dicotomía contemporánea entre una 

economía capitalista y una no capitalista (McAnany, 1993). Las 

“ferias de peregrinaje” (Freidel, 1981) y otros sistemas similares 

basados en la celebración de festivales, constituyen ejemplos 

de redes de distribución en las cuales el consumo material se 

entreteje con aspectos socio-religiosos más amplios de ceremonial 

e interacción social (Boucher y Quiñones, 2007; García Barrios y 

Carrasco Vargas, 2008; Vázquez López, 2006). 

La naturaleza precisa de los murales únicos de la Estructura 

Sub 1-4 de Chiik Nahb continuará discutiéndose, pero no cabe 

duda alguna de que nos ofrecen un vistazo muy seductor al 

interior de un ámbito que hasta ahora había permanecido 

oculto. Cuando se comprenda mejor su mensaje, sabremos 

sustancialmente más sobre la manera en que los antiguos 

habitantes de Calakmul conducían sus asuntos cotidianos,  

satisfacían sus necesidades de subsistencia e interactuaban como 

comunidad. 
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19 Vale la pena subrayar que entre los mayas ch’ortís contemporáneos, 
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